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casamiento proporcionado á su ort¡:;en. Michaud piensa que 
las palabrasde11s y dea deben entendersc!de los personajes 
de la familia de Augufto, contra cuya accpcion dijo mucho 
ántes el P. La CcrJa: Apage enim, ut pare1,tes sitinvocand;. 

Es sensible que ni renacimiento ¿e las letras los poetas no 
diesen á la égloga el carácter de la religion cristiana. La Bi­
blia propc,rciona á lcl mma pastoral una multitud de asuntos, 
Nada tienen las p::i torales de los antiguos comparable en lo 
sencillo é interesante con el matrimonio de Jacob, lapo­
breza de Ruth, la historia de José, Moisés s::ilvado de las 
aguas del Nilo, cte. Algunos de estos pasajes han sido tráta­
c-Jos con buen éxito por t.1!cntos de estos últimos sig'os, yel 
P.iraíso perdido de Milton tiene muchos trozos que podia re 4 

clamar la poes:a hcólica. Los amores de Adan y Eva h3n 
s:domirados ¡,or a'gunus, y con razon, como una pastoral 
sublin:e. La majestad de las Escrituras tiene cosas que Se 
acomodan muy bien á la musa campestre, y la religion cris­
tiana1 que puede rlccirre nació entre los pastores, ha conser• 
vado muchas de sus palabras. La c~ngrcgacion de los fieles 
se denomina el ,·e.'Ja•io de la iglesia 1 y á los fieles en parti­
ticular, ovejas de este ,·cba,io¡ así como a los prelados paStlr 
res de la iglesia. Nuestro divino ~alvador es icpresentado 
muchas veces como un pastor: Isaias: Sicut pastor gregem 
suum pascet, in brachio suo co11gregavit ag11os, et fo sinu suo 
fevavitJC1?tas ipse portai,it. 

Aun nos p1rece que pueden hacerse églogas s:i.grada:s, y 
que sólo falta un gran poeta para acom·cter esta difkil eni­
,,resa, 

f.ct.OGA QUINTA. 

Esta é~loga, dice M. Battcux, es toda dramática. Empieza 
por un diálogo de dos pastores, que despues recitan alterna­
ti_vamente sus versos. El estilo es verdaderamente pastoril. 
Sin embargo, pueden distinguirse en eila tres especies de mt• 
tices ó coloridos poéticos: el primero, en el diálogo ó con­
vcrsacion familiar de los dos actores, que sólo hablan y se 
dan á conocer como pastores. Este es el tono ó estilo de la 
<on edia pastoril. Los otros dos coloridos se ven en los reci­
t~dos de sus versos, donde se manifiestan, no sólo pastores, 
sino pastores poetas, y, por consiguiente, inspiradoi::; y así 
suardan un tono más elevado que en el diálogo anterior. La 
primera parte de los versos que recitan tiene el tono ele­
giaco, y el de la segunda es lírico. 

D. Ju.m de Morales imitó esta égloga para cantar la muerte 
de Ardclia, co:no observaré al fin:il. 

V. 5. Sive sub incertas ... Este es un hermoso verso des• 
criplÍVOj se ve al céfiro que balancea las ramas y las som~ras 
inciertas que siguen su movimiento. Michaud observa q1,1e 
Segrais aspiró á imitarlo así: 

U.n féphyre plus fentagite les roseaux; 

y por consiguiente que perdió el epíteto i11certas y 1a pata. 
bra matautibus, que tanta vida y accion dan á este cuadro. 
Fr. Luis de Lcqn to tradujo mejor: A. la sambra que el cé.fi,o 
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menea; mas carece t:tmbicn del adjeth·o incertas, y de la Yl­
nza descriptiva del original. Langeac vertió: 

...................... ou ce mabi!e ombrace 
Que d'u11 so:,fjle btcertain balance le 1éphyr. 

Todo el pensamiento está vertido; pero á mi ver carece del 
movimiento y armonía imitativa del original; y aunq4e esto 
es dificil de obtener ticmpre· en las lenguas modernas, yo he -. upirado á conseguirlo de este modo: 

Do el céfiro las sombras bambolea 
Con movimiento incierto, rcpeti~o. 

Estos versos recuerdan aquellos hermosos de Me lende~· 

Del álamo las hojas plateadas 
Mece adormido el viento; 
Y en las trémulas ondas retratadas 
Sis;uen su' mo\·hniento. 

V, 18. ............ Si quos aut Phillidis ignes, 
A.ut Alconis habeslaudes, al.4tjurgia Codrl. 

Sobre l:a persona de Filis ó Fílida varian los intérpretee; 
unos quieren que fuese una pastora amada de Mopso

1 
y asl 

Jo he traducido: otrqs, una reina de la Tracia, que se privó 
de la vida por los amores de Demofoón; y esta "Sentencia pa• 
rece la más segura, p:::irque guarda rclacion, por su· impor­

. ta11.cia, con los otros dos asuntos que le sigu'cn, Alean fué un 
cretense tan ' diestro en tirar las flechas, que· habiendo ,·isio 
q~e una serpiente estaba enroscada en el cuerpo de su hijo 
Falero, la mató de un flechazo, quedando su hijo Ji_b_re y sin 
lesion alguna; y Codr& fu~ e'i último rey de. lOS ate'nienses, 
que se hizo matar entrándose disfrazado en el campo de Jos 
dorioS, por asegurar aSf la Victoria á los suyos, que· nb1 -pó,. 
dian ser \'cnciJoS si moria su rey, segun ta predic.don de ·• 

- oráculo. Fr. Luis de Leon tradujo.así cste'.pasíl'je: 

NOTAS ,. LAS tm.oo.,s. 

Di del amor de Fili y desconrnelo: 
'O Si 'cn loor de Alcon, ó de los fieros 
De Codro ....... 

Aquf, es..pre.dso decirlo, no hay sentido ni gramática, 
V. 20. · JJ:xtiuctum l\"illplur ... Comienza el canto elegiaco. 

la p;!abra extrllct:mt es la mism~ que Virgilio usó en .el ad­
mirable episodio de las CeOrg1cas sobre b muerte de César: 
/lle eliam extillctJ miserat:is Crsare Rom:rm, Los más de los 
comentadores est:\n porque Vi.rgilio designó en esta égloga 
bajo el nombre de 0.1fnis á C~sar, muerto trá3icamcnte en el 
Senado, cuya opinion no· es inverosímil. 

Teócrito e11 su idilio primero representa á D,ínis mu­
riendo de pesar P:::ir. µn amor desgraciado. Virgilio lo supone 
muerto cruelmente, y esto da á sus -iinág~ncs ITI<is vivcz:t y 
más interes. Mich:rnd obsen•~ qu~ á L1 rnu~rtc de Dlfnis l::is 
ninfas están tristes, los bosque~ y los rios son testigos de su 
dolor, y u111 nnJre. abraz:mdo el cuerpo e!1sa:1grentado de 
su hijo, im;,ur.t su cat:istrofe a los astros y á los dioses. El 
verbojle)aut, mont1do sobre el n::rso s:guiCnte, expresa bien 
la aptitu-1 de la profunda tristez,, que qucJJ. por nlgun 
tic,mpo muda, y prorumpe seguidamente en so 1lozos y en lá­
gr\m_as. L·.1 apóstroc"c á los avl!!la1rns y.\ los rios d 1 vivacidad 
á la frase,·y car:1cteriza b. desesperacion. Las p1siones todo 
lo animan, y hablan á los sfres insensibles. ~lo~co hace llo­
rar al rio Mele á la muerte de Homero en su iJilio sobre la 
muene de ilion, donJc dice: 

Oh Mele, te faltó el primer Homero, 
Aquel de C1liope dulce labio; · 
Y es fama q'lc llo:-aste al hijo hermoso 
Con tus llorosas ond.ts. y llenaste 
Todo el mar con tus voces¡ ma:- ahora 
De otro tornas al llanto, y con.:.umiJo 
Del fiero llanto estás. 

Conie. 

Pero las impresiones de fa mldrc de. Dlfnis contra-los a., ... 
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tros y los dioses hacen el cuadro más animado, y pintan el 
delirio que causa un dolor profundo. 

Mele es rio de Esmirna, patria, segun algunos, de Homero 
y de Bion. • " 

Se puede comparar el trozo de Virgilio con el pasaJe en 
que Bion expresa la desesperacion de Vénus por la muirte 
de Adónis, 

En torno del doncel los caros canes 
Aullaban, las ninfas Oreades 
Lloran¡ la misma Vénus, esparcidas 
Las bellas trenzas, vaga en la floresta 
Llorosa, descompuesta, sin calzado, 
Y hiérenla al pasar los espinales, 
Y tínense de la sagrada sangre. 
Grita con alta voz por largos valles, 
Vocea al sirio esposo, al doncel llama. 

Co11de. 

Virgilio podia haber descrito así igualmente el dolor de la 
madrt:: de Oafnis, pero se contentó con expresarlo de u~a sola 
píncelada, acordándose sin duda de que ~o compoma una 
elegía; y así inmediatamente vuelve ~ las ideas campestres. 
Esta observacion e::. importante.-4l'ilchaud, 

v. 24• Non ulli pastas illis egere diebus 
Fria-ida Daphui, hoves adfbmina; 11ulla neque amne111 
Lü:vit ~ua.irupes, 11ec graminis attigit llerbam. 
Daplrni, tuum pomas etiam ingemuisse leones 
Intel'itum, moutesque, fdri, silV(eque loquui1tur. 

tas mismas imágenes se hallan expresadas en las Geór-
gicas. 

Quam procul aut molli succeder~ srep!us umbra, 
Videris, aut summas carpentem 1gnav1us hcrbas. 
•• ,.,, ........................ Imrr.emor herbre, 
Victor cquus1 fontesque avertitur. 
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Observa Michaud que el sentido cortado de estos versos 
exprime el sentimiento de un dolor profundo. Que primero 
ae prcsent:1n en la escena. las ninfos llorosas, y una madre 
tierna arrojada so~re el cuerpn ensangrcntaJo de su hijo; en 
el centro los pastores y los g:rnados tristes y pesarosos, olvi• 
dados del alimento pJra sostener su lánguida existencia; en el 
fondo del cuadro los animales mtls feroces enternecido¡, y á lo 
léjos las mo11tañas y las florestas p:i.reccn cu'.,iertas de ensellas 
funerales. QUe el verbo ingem!.Jisse ex?res1 felizmente el es~ 
fuerzo del dolor en un anim::il fuerte y poderoso. Que el ultj .. 
mo verso termina bien la escen.1 1 y parece se oye el eco qui.! 
repite los suspiros de los que lloran á D.tfnis, y cuyas voces 
multiplican los ecos de los bosques y de las rocas de la cc­
marca. Est:is observaciones son muy verd:1.dcras y delicada::. 

Y. 29. D:iph11is et armenias ... Aquí empiez:i el elogio del 
pastor D1fnis, dice B1tteux: no está recarg:1do de frases; no 
hay en él pomp.1 ni aparato. D1fois h1bia cnse1íado tres cosas 
á los p:1storcs, y estas tres son l.1.s que en él se mer.cionan. Lo 
demas de b églog1 está consagrad:> al do!or y á la memoria 
del pastor. En él hablan los interlocutores con D.1fois, como 
si los oyese, diciéndole que todo se h:1 muJ.1do en la natura­
leza desde que ya no existe. Así son todos los hombres. Si 
pudiesen oir sus elogios fúnebres, n1da lisori¡ea.ria tanto su 
amor pro?io como el decirles que tOJJ se lu acabado con 
ellos, p:>rquc el órden del mundo estaba anexo á su vida. Las 
tres cosas que enseñó Dafnis fueron: el ayuntar los tigres; 
el culto de Baco, que eso quiere decir 1JliasJs, derivado Ce 
Tias, hij:1. de Císifo, que fué la primera que celebró sus or­
gías, de quien 1.is Bacantes tomaron el nombre de Tiadas. 
Estas fiestas fueron prohibidas en Roma por un senado-con­
tulto el afio 5G7 de la repúblka á causa de lo "torpe y escan­
los::is que eran: y la tercera, el enramar las lanins, pcrífra. 
sis que significa el Tirso de Baca, atributo de aquel dios, y 
con que se adornaban las Bacantes en sus fiestas. Era el Tirso 
una lanza vestida de hiedra y p:imp:rnos, y en la parte supe­
rior formaba una especie como tejido de estas hierbas, en 
que se cncubri.t el hierro ó rej..>n de que van armadas laa 
lanzas. El wrso 
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Tú el enramar tas lan:;as Izas mostrado 

lo he tomado de Fr. Luis de Lcon, porque ning:ur.11. otra p.1l&­
bra más propia se puede sustituirá la ·de e11ram'1r. 

y. 3..¡.. • ........ Postq_uam te Jata tulerrmt 
[psa Palles agros ........... Estos versos h:ista el'? son repa-
rables por su armonía. Ellos expresan por ~os St nidos lo quo 
un poeta ordimtrio no hubiera expresado nno p ir ~os pcnsa-

. t y las imí gencs. Son observaciones ele Michaud ...... 
mien os · . • ..,; 1 s tallos Steriles dominantw a11e11ct" pinta á la tmab n:tc on ? 

1 empinados y estériles de las malas hierbas que dl)mma,n as 
mieses. El p()eta p::dia h:tber emp~cado otra pal J brn _en ,ug:tr 
de domillantur, pero quiso dará entender esta ,:ipcc:e d~ te• 
nacidad con que , ~eccn y se propagnn, y la p:il ~l,ra dom11~a11. 
hrlo expresa perfectam::!ntc por rn lent,1. y 'ª'S:' prolac10~. 
El úl¡imo vcrs::.>: Card ,us et spinis surgit r .1!1~1rus acz,tu, 

• d • t . y este verso por la completa el pensamiento prece en e, · . 
combin:icion de sus s:'labas parece eriznJo_ de r.spm:is y dar• 
dos ag:Jdos, como lo cst'\ el mismo cardo silve itrc. 

Teó:iitn pintt l I natura'.cza dispues!1 á. .:an,bur sus leyes 
41:i muerte de DJfn¡s: 

Violas lleven ya los espinales, 
y dlas espinas, y el n1rciso hermoso 
Florezca entre el enebro, y todo sea 
Al contrario, y I cve el pino peras, 
D:!~rucs que finó Dafnis, á los canes 
Persig1 el cieno, y ya l,1s a_l,u~i ' !as 
Ci;ctienJan á cantar con rmscnorcs. 

CJJld::. 

Este c-u:idro csti 1'.cno de cnc:into y Ge nrdad El poeta 
relata fcn1'>mcnos extraordinarios; pero cstn ~xageracion e_s 
na\ural a los corazones aflisidos, e¡ue cornun1.:an sus s:n:: 
mientas á toJo lo que les roCea, y que acn-:tumbr.,dos or 
ver el unit't!Tso sino con referencia ;il ot•¡c10 de rn am , 
creen fáólmcn1c que el unircrso h:t cambiuJ.o, cuaurlo aquel 
les fairn. 
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V. 40, Spargite humum follis ... Lvs antiguos acostum­
braban cubrir de flores y ramos verdes los caminos y tos 
templos en las grandes festividades, así civiles como religio­
sas, en honor de los héroes y de los dioses; y con esto Mopso 
atribuye honores divinos á Dafnis. A lo mismo alude el vestir 
las fuentes de ramos. 

V. 43. Dapknis ego in silvis •.. Es el epitafio de Dafnis, 
-contenido en un dístico, conforme al gusto de los antiguos, 
que en eso hacian consistir todo su rnt!rito¡ sobre lo que se 
conserva el siguiente dístico de Cirilo el poeta: 

Om11e epigramma venustum est distichum, ubiauxeris ultra, 
Dulce poemafacis, non epigrammafacis. 

Los epitafios pertenecen al género epigramático. Nosotros 
los acostllmbramos poner en cuartetos; y en esta traduccion 
he conservado el Ultimo verso de Fr. Luis de Leon, porque 
es hermosísimo. · · 

V. 49. Fortunate puer. Todos los intérpretes entienden 
por el maestro á Teócrito, y por el discípulo á Virgilio, bajo 
el nombre de Mopso: yo no lo entiendo alegóricamente, sfoo 
como suena, y por el maestro á Dafnis, apoyado en el adver­
vio nunc, y en el futuro eris; porque, nunc eris alter ab illo, 
,ahora que ha faltado tu maestro ocuparás su lugar en can­
tar y tañer,, se refiere al tiempo presente; cuando Teócrito 
antecedió á Virgilio más de doscientos aó.os, y así lo he tra­
ducido. 

V. 56. Candidus insuetum.,. Aquí cambia la escena y con 
ella el tono del poeta. Dafnis es inmortal; se ve colocado 
entre los dioses del olimpo, y Virgilio, tomando la lira de 
Horado, entona himnos de triunfo y de alegría. 

V, 58, Ergo alacres silvas ..• Este cuadro hasta sis bonu, 
ofelixque tuis! es hermosísimo; pero lo que aquí debe admL 
rarse más es la mezcla feliz de las ideas más elevadas con las 
más sencillas. El resplandor de que brilla el olimpo está 
unido á la amable sencillez de los pastores; y éstos y tos dio­
aes juntos en la misma imágen 1 sin que ni los unos ni los 
otros estén fuera de su lugar. Estos versos son el modelo 
mb perfecto de poesía pastoral. -

i3 
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. Garcilaso imitó este pasaje y el anterior en su égloga pri.­
Qlera. 

Divina Elisa, pues agora el cielo 
Con inmortales piés pisas y mides, 
Y su mudanza ves estando queda, 
¿Por qué de mí te olvidas y no pides 
Que se apresure el tiempo en que este velo 
Rompa del cuerpo y verme libre pueda! 
Y en la tercera rueda, 
Contigo mano á mano, 
Busquemos otro llano, 
Busquemos otros montes y otros rios, 
Otros valles floridos y sombrios. 

Los pastores no conocen mayor felicidad que la vida de los 
campos, exenta de todos los sinsabores que la puedan alte­
rar, y por analogia juzgaban del mismo modo de la vida fuiu­
ra,con tanta más razon> cuanto que á ello les autorizaba la re--­
Ugion gentílica, y cada cual se forjaba los Elíseos á su gusto. 

V. 62. [psi letitia montes ... Las montaiías y las florestas 
levantaban sus voces hasta los cielos, y repetian Da/ni es­
dios. Esta idea es grande y hiere la imaginacion fuertemente; 
pero el lector sonrie al yer que las montañas y los bosqu~s 
se c;lirigen hablando á Menalcas; lo que no tiene verosimili­
tud. En el primer pensamiento ha de entenderse el eco de, 
las montañas y de las florestas) que repite y semeja á. la .voz 
humana, tanto más verosimil, cuanto que los antiguos supo:­
nian toda la naturaleza animada y poblada de genios, como. 
ya he observado; pero nunca se puede conceder que las: 
montanas y las florestas se dirigiesen á Menalcas gritándole, 
Da/ni es dios: este es un pensamiento falso: yo he traducido,. 
este pasaje dándole sencillez y claridad; porque nuestra len­
gua no puede suponer en estos casos lo que la latina, por la 
diferencia de nuestra religion y de nuestra filosofía, y porque 
no admite las elipsis que aquella; y así he dicho, procurando. 
cpnserv.ar j:ll cuanto me ha sido posible la belleza del pe11.­

&amient0: 

Ama el bondoso Dafnis las frondosas 
Selva~ y ocio campestre, y su ventura 
Las mnfas ya con voces victoriosas 
Proclaman, y del bosque Ja espesura 
Resuena: Dafni es dios: y el eco alado 
Del monte lo repite en la llanura. 

Fr , Luis de Leon tradujo así: 

Ama el descanso Dafni. y del concierto 
L~s montes y las pellas voceando, 
Dicen: «Menaka es Dios· este es n· . 

· · JOS cierto., 
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~sta traduccion es mon t 
copió muchos pasajes de e:t;~osa. Herrera, á pesar de qóé 
muerte de Garcilaso p . gloga en la qL1e escribió á la 
. , ara prntar el senti · d 
inanimado sólo se atrevió á decir; m1ent~ e los séres 

Gimen los montes mud0s, y el des"ierto,. 
y las montosas pellas inclinadas 
Do el aire hiere: ya Salicio es muerto. 

El emistiquio sis b fi . 
candor D f . , 1 onus o elzxque tuis.' es cierto y lleno de· 

. a nis, co ocado en el rango d l d' 
por eso de ser el com a~ d. . e os !Oses, no deja 
ingenuidad tan amabfe ::r:st: ::. p~store~ y su amigo. ¡Qué• 
cencia pastoril con todo Jet1vo tuis! Esta es Ja ino-

. s sus encantos. 
Ncmesiano, poeta latino del siglo ter . . 

este pasaje en su égloo-a . 1 cero, quiso imitar 
o a a muerte de Melibeo. 

SKvestrzs nunc platanus }.fi l'b 7; • e I O!e, susurrar 
e pznus; reboal te quidquid carminis E h , 

Respondet sil . t e 0 

va>, e 1IOStra armet1ta loqutmtur. 

Estos versos no tienen 1 • . 
gilio. El cantor de Dafnis h:~;~~~{ sencillez que los de Vir. 
montañas, ficcion muy natural ur á las florestas y á las 
observado, repiten las palabra~ porque los ecos, c~mo ya he 

con una voz semeJante á la 
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humana; pero no es natural que los g~~ado.~ hablen ~a.ra 
celebrará un pastor. Es verdad que Virg1ho d1Jo en el episo­
dio sobre la muerte de César: pecudesque locuta!: pero es 
fácil reconocer que el autor de las Geórgicas por es~os pre­
sagios siniestros intentó inspirar el ~error y no la piedad; y 
así lo entendió Delille cuando traduJo: 

Etpour comble d'effroi tes anímaux parlerent. 

Nemesiano al contrario, no se propuso otro designio que 
excitar la co~pasion de sus lectores. Los imitador7s de Virgi­
Iio han incurrido frecuentemente en defectos seme¡antes,con- . 
fundiendo situaciones diversas, y desnaturalizando las expre-
siones, haciendo de ellas aplicaciones falsas. • 

Esta falta de conveniencia, digámoslo así, se encuentra :o­
munmente en e1 estilo de Nemesiano; y á pesar de los elogios 
que le prodiga Fontenelle abunda en inverosimilit~des é imd.­
genes violentas. La apoteosis que hace de su Meilbe~ ~s re­
tumbante é hinchada, Uno de'los interlocutores se dmge al 
éter, y le dice; principio de la naturalqa; al océano, fu~nte 
de todos los seres; á la tierra, madre de los cuerpos; al air~, 
autor de la vida; y les suplica lleven su canto fúnebre á Meh 
beo que está en el ciclo. . . 

No prueba mejor juicio en Nemesiano la lecc1on quebtzo de 
su héroe. Melibeo es un pastor anciano, y esta idea no es 
ventajosa para su propósito. El Dafnis de Virgilio, arrebatado 
á la vida en la flor de su juventud y de una manera c_ruel, es 
mucho más interesante¡ su desgracia esparce la tris.tez~ Y 
desolacion en los campos; y los fenómenos extraordmar~os 
que el poeta canta, están justificados por su malograda JU~ . 
ventud y por su muerte desastrosa; porque, cuando ~mere 
uno en la flor de sus años, parece que la naturalez~ rnter­
rumpe sus leyes. La muerte de Mclibeo al contrario como 
natural no podia ser interesante, ni parece conforme que las 
ninfas le llorasen, porque nada de extraordinario anuncia esto 
en el órden de la naturaleza. 

V. 6g. Etrnulto in primis ... Dafnis no es ya _un pastor, 
que es un dios1 y no un dios forjado por el temor I smo elevado 
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por la amistad y el reconocimiento al rango de Ios dioses. En 
estos versos reina la alegría más dulce, mezclada á las emo,. 
ciones más tiernas y afectuosas. El epíteto hilarans estd 
mostrando la fisonomía risueña del bebedor á la vi6ta del vinó 
que se derrama en la copa. Frigus et messis varian á placer el 
lugar de la escena, y prueba el amor constante de los pastores 
á los manes de Dafnis; tanto más, cuanto que le consagran 
todas las estaciones, le ofrecen todas las riquezas de los cam­
pos, y que su memoria será celebrada entre sus más puros é 
inocentes placeres. Este cuadro es tan encantador, tan inre.:. 
resante, está tan lleno de sentimiento, que es imposible SLT 

indiferente al interes que inspira; y el lector no puede expre­
i¡ar su admiracion hácia Virgilio de otro modo mejor que 
dirigiéndole las mismas palabras de Mopso á Mena!cas: .-Tus 
versos para mí son más dulces que el aliento suave de loa 
céfiros. El murmullo de las olas que se estrellan en las oriJlas 
del mar es para mí ménos sonoro; y ménos grato me es el 
tuido blando que forma un arroyo que corre entre guijas.• 

V. 71. Aruissia ... Otros leen Arethusa, pero esta leccion 
no es seguida. Servio dice que es el vino que se criaba en el 
promontorio Aruisio de la isla de Chio, hoy Scio, una de las 
del archipiélago de Turquía, que hoy tambien produce vinQs 
excelentes. Sus habitantes creen que fué la patria de Ho­
mero. 

V. 74. Et cum solemnia vota 
Reddemus NYmplzis, et cum lustrabimus agros. 

Es referente á los sacrificios que hadan todos los años la 
gente del campo y llamaban Amburbaiia, en los que paseaban 
la víctima tres veces al derredor de las sementeras cantando 
las alabanzas de Céres; y á esto llamaban purgarlos. Esta 
costumbre se conservó en Francia hasta el tiempo de San 
Martin en el siglo cuarto, como se convence de la historia 
eclesiástica de Severo Sulpicio: Quia esset hcec gallorum 
rusticis consuetudo; simulacra dcemomm: candido :e~ta i•e:a­
llline misera per agros suos circunferre de mentía, 

V. 8o. Damnabis tu quoque JJotis ....... , ......................... .. 



riOTAS A J.AS tGtOG,~S. 

Sobre l{!. inteligencia de esta frase ha habido diversidad de 
p1reCeres, pero su genuino rentido es este: los votos ó prQ­
me~as hechos á los dioses no obligaban al que las hacía, hasta 
que por parte del dios tenían efecto; en\ónces, el que la hizo 
se ponia en la obligacion de cumplir lo que babia prometi­
do. Miéntras el voto no tenía efecto por parte del dios implo­
rado. se le denomir:iaba al que lo babia hecho voti r~us; más 
curoi,Iido que era por parte del dios, se le decia damnatur 
11~ti, esto es, obligado á cumplir lo que babia prometido¡ por 
eso damnabis tu quoque votis, es: los obligarás á qu~ C1'm• 
plan los votos que te hagan, porque serán oídos de ti, como 
IU dios protector: 

Como á Baca y á Céres sus sagrados 
Votos te harán tambien los labradores, 
Y veránse á cumplirlos obligados. 

Todas estas eran fórmulas pontificias, que transmigraroa 
tambien á las leyes; y así damnatus pcenr2 capital is, ó damna• 
tus capitis, significa, condenado ú obligado á sufrir la pena 
capital. Véase á nuestro Brocense en su Minerva, lib. cuarto, 
capítulo 4.º 

Fr. Luis de Leon se separó enteramente del texto y tra-
dujo asi; 

Como á Céres y á Baco á tí ofreciendo 
Irán sus sacrificios los pastores; 
Y sus promesas tú tambien cumpliendo. 

Virgilio, pues, tomó el idilio de Teócrito desde donde éste 
lo dejó. El poeta de Sir acusa pinta á Dafnis muriendo¡ nues­
tro poeta lo supone muerto, las ninfas lo lloran, y los pasto­
res celebran su apoteosis; con lo é¡ue ensanchó el asunt()1 .é 
hizo su héroe más interesante. 

V. 8t. Qua! tibi, quce tali 1·eddam ............ Esta conclu5ioa 
fué imitada por Melendez en su égloga tercera. 

Ya Mirtilo cal!~ba• 

ffOTAS Á US ÉGLOG!\.S. 

Y áun Silvia embebecido 
Sin sentirlo prestaba 
Al eco tierno un silencioso oido; 
Volvió, en fin, y le dice: «El bulLicioso 
!::urso del arroyuelo, 
Y del favonio el susurrante vuelo 
No igualan con tu voz, zagal dichoso: 
Dulce al labio es la miel, y la mirada 
Tierna de una pastora 
Dulce al zagal que fino la enamora: 
Pero muy más el ánimo recrea 
Tu amorosa tonada. 
Toma, toma por e!Ia esta cayada, 
Que entallé diestro de arrayan y flores., 
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Todo el mundo conoce la apoteosis de Adónis por B10n; 
pero éste no tiene ni la gracia de Teócrito, ni el gusto ex­
quisito de Virgilio; y se conoce bien que su idilio es una e)e. 
gía pastoral para las fiestas de Vénus, fiestas que escandali­
zaban al profeta Ezequiel. 

Pope, en su égloga titulada El irvierno, casi copia esta de 
Virgilio: Eljóven Daf11is es muerto

1
dice uno de 'o<, interloc.u­

tores:ya las flores al despuntar la aurora 110 esparcirán más 
S!<S perfumes,y las hierbas olorosas no embalsamarán el aire 
eu nuestras fértiles campi1iaSj pero todos estos fenómenos 
desaparecen cuando uno se acuerda de que la escena pasa en 
invierno. La imitacion de Pope es muy desgraciada¡ y el tra~ 
-ductor de Homero ha mostrado por e:;to, que le fué más fá. 
ci1 verter las bellezas de la lliada 1 que traducir las églogas 
de Virgiiio.-.Michaud. 

Milton, en su égloga titulada Licidas, ha quedado muy 
atras de Teócrito y de Virgilio. La parte elegiaca es muy 
larga y distante de la sencillez pastoril. Con motivo de la 
muerte del pastor establece el poeta una di!itincion filosófica 
entre la verdadera y falsa gloria. Los pastores pueden hablar 
de cosas elevadas, como lo hemos observado, pero no puede 
conceJérseles que se metan á metafisicos. Del mismo modo 
se entromete á describir las flores más convenje[\tes al luto 



NOTAS Á LAS ÉGLOGAS, 

de los sepulcros, cuya enumeracion es razonada y simétrica 
y es preciso advertir que el dolor no da lugar á tan frios y 
estudiados raciocinios. En el apoteosis de Liddas compara 
Milton su héroe, levantándose de la muerte y encaminán• 
dose al Olimpo, al sol que se sumerge en el océano para vol­
ver a ascender sobre el horizonte. Uno de los cuadros mú 
felices de Virgilio es aquel en que represi;:nta la admiracion 
de Dafnis arribando al Olimpo; pero en la égloga de Milton 
no es Licidas el que se admira, es el Olimpo, que se sobre­
coge de sorpresa viendo entrar en su recinto un pastor se­
mejante al sol. La idea es desproporcionada, y esta falta aleja 
de ella toda verdad.-1~1ichaud. 

Nuestro Morales,.en su memorada égloga, tomó el plan de 
esta de Virgilio, y áun en muchas cosas lo traduce; mas su 
pastora Ardelia no tenia otros méritos que ser amada de Tir• 
sis, y la égloga eHá motivada por la casualidad de concurrir 
Coridon á un lugar solitario cerca del Bétis á. llorar su muer• 
te, adonde con el mismo intento habiaconcurridoTirsis;mas 
no se conoce qué motivo llevó a Coridon. El canto elegiaco es 
largo, y los fenómenos extraordinarios que se cuentan no 
están apoyados en los méritos de la pastora, que era lo pri• 
mero á que debió haber atendido el poeta, para que todo lo 
demas fuese v,rosímil; y por eso es fria. La apoteosis peca 
por la mezcolanza que se hace en ella de las ideas gentílicU 
con las cristianas. Se representa á Ardelia entre los ángeles, 
y á las Dríades alegrándo~e de sus destinos; y cuando ella es• 
tá adorando el sol divino, ge la dice que ha ido á acrecentar 
el número de los dioses. Hay algunos versos buenos, princi• 
palmente cuando traduce á Virgilio, y deben citarse estos 
que son originales: 

¡Oh cuánto bien, oh Coridon, se pierde 
En un momento, y deja con el dallo 
La importuna memoria que lo acuerde! 

Y estos otros: 

Pasa y deja los árboles Octubre 
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Desnudos al rigor de escarcha fr' a 
y Abril de nuevos pámpanos loslc~bre 
Pasa la noche, y viene luego el dia· ' 
Asl se van los tiempos variando ' 
Que el cielo tras un mal el bien ~nvia, 
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Algu~as veces es lírico, tambien tiene versos oscuros 
pensamientos alambicados; ni está libre de ba. y 
cuando para ponderar su dolor dice Tirsis: Jezas, como 

¡Dolor para volverá un hombre loco? 

Aquí volvemos á repetir lo que al final de las notas á t 
égloga tercera. En las obras de Virgilio c d ~ ;::::~p:•

0

str
1
as de las ~ellas artes, hay ~uth:~ ::u::a:\~: 

a razonamiento· y el med' , sentir 1 10 meJor para hacerlas 
T es compararlas. Los defectos de los discípulos de Vir 

g1 JO nos conducen á poder conocer y apreciar el genio dei 
maestro· y para descub · · . ' nr sus riquezas y perfecciones es ne-
cesar10 saber y conocer en qué faltaron sus imitadores· a\( 

~s l~orn; una estatua defectuosa-nos hace admirar mejo; la~ 
e. as armas del A polo del Belveder. 


